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Capítulo 1

Un cafecito con un Alma Rota

Tarde.

Café en cuarto cerrado.

Repleto de gente en todas partes. Él, solo en su mesa para 4 personas.
Nadie más se sentaba a acompañarlo.

Con su taza de Café miraba la gente, las risas y gestos maravillosos,
cuadernos tirados y vasos de café. Carcajadas que retumbaban toda la
habitación dando una nueva vida.

Y con un sorbo de su café, la gente alrededor desaparecía, todo perdiendo
su color más y más.

Estaba empezando una vez más...

Míralas, la buena que en la cama debe ser el demonio. La mala que
en la cama es la mejor y más alegre. Y la tímida, que quisiera ser
como la mala, pero le da miedo admitirlo.

Mentira, es imposible categorizar la gente así. Las personas son mucho
más complicadas que solo eso.

Solo imagina, la mala te enseñaría. Con la buena, para amarrarla,
y la tímida, su rogando por aire mientras se viene.

Una corriente corrió desde su espina, por todo su cuerpo. Haciéndolo
temblar completamente. Odiaba cuando su mente le jugaba esos trucos.

Mírate, disfrutando solo de la ilusión de lastimar a otros y tratarlos
como juguetes. Y todo porque nunca has conseguido ni sido nada.
Que patético.

Bueno, es lo malo de ser hombre y cobarde al mismo tiempo. Nunca seré
ni lograré nada, es mi maldición… todo fuera mejor si no existiera...

 

Sus ojos empezaban a rellenarse, lentamente, el cerró sus ojos. Y Bebió la
mitad de su taza de café. Seres bípedos era lo que veía alrededor. Esta
vez, una pareja. Un poco más romántica de lo normal en su mesa...



Mientras su imaginación seguía punzando su cerebro:

Lo más asqueroso para una mujer es un hombre domesticado y
tranquilo. ¿Qué motivo tienen las mujeres para estar con alguien
así? ¡NINGUNO!

Pero no es su culpa, es culpa del sistema que las pone en ese sitio, y
molda sus instintos de esa manera. Y además no son animales. Como tú,
son personas, con sentimientos, sueños, angustias y demás.

Personas que sólo les gustan ser engañadas por alguien que
demuestre poder.

No, como todo el mundo. Empiezan siendo inocentes y van aprendiendo
con las experiencias de la vida, eso pasa no importa si eres hombre o
mujer. Como tú, solo que eres un fracaso, algo que no merece ser amado
...

Porque eres un cobarde...

Sí, es la razón por la cual no soy nadie. Ni nunca consigo nada.

Miedo a avanzar, al riesgo, a las consecuencias… Un sucio y
asqueroso cobarde. ¿Quién sabe? Quizás hasta te excita
maltratarte a ti mismo. Uno nunca sabe los límites de alguien sin
amor…

No puedo negarlo, no importa si ganara millones o si viviera en mansiones
o lujos. Como si juguetes fueran. Estoy vacío…

¡Y ES TU CULPA!

Sí, pero el mundo es injusto. Se aprovecha de los débiles y glorifica a los
fuertes como si fueran Dioses. En un mundo así…

¡Un hombre débil es basura asquerosa! ¿Por qué te cuesta tanto
dejar de serlo?

No me gusta herir a otros.

Con un sorbo de café en la boca, se fue por el camino incorrecto de la
garganta, la brusca y seca tos que siguió y le abarcaba, fue suficiente
para atraer la atención de todos, solo por unos meros segundos. Él apenas
notaba la mirada de otras personas, como si tuviera la cabeza congelada
de manera voluntaria. Pretendiendo evitar la presenciar de los demás, ya
que lo ignorarían en unos segundos, de todas manera, ¿Para que



preocuparse?

La mentira más grande de todas. ¿O crees esas fantasías de
muerte, destrucción y lujuria no significan nada?

Debe haber una manera de ser fuerte sin herir a otros.

Sabes mejor que yo que eso es imposible. La gente se hieren los
unos a los otros, porque se siente bien hacerlo. ¿O cuanta gente
crees que ha muerto solo por ser un obstáculo en contra de una
buena intención? Es inevitable...

¿Entonces es bueno herir a otros por tus deseos egoístas? ¿O no tenemos
otra opción más que convertir todas nuestras relaciones en tratos de paz,
en un ciclo interminable de Euforia y Sufrimiento hasta el día que se
apaguen nuestras existencias?

No, solo dices eso porque nunca has sido amado. ¿Para qué
trabajar tanto si no hay nada por lo que pelear? ¿Nada que se
arriesgue? Al fin y al cabo, somos animales. Mientras más me
quieras negar, más tomaré de ti. Y lo peor es que lo sabes...

Si todo se arreglara con palabras bonitas, los políticos fueran dioses.

Pero nunca lo sabrás, porque los cobardes nunca llegan a ningún
lado, incluso más si eres hombre. Mendigando empatía como un
burro cabizbajo. ¡Qué asco que das!

¿Habrá una solución a mi problema?

Si, déjame suelto, y muere por las consecuencias de tus acciones.
Al menos así morirás en la mejor parte del ciclo sin fin… En vez de
podrirte en tus propios remordimientos. Olvidado por todos, sin
pena ni gloria, sin visitas en la tumba, sin familia que llore ni te
recuerde por ninguno de tus logros. No importa cuán grande o
importante o revolucionario. Frío y vacío. Tan frío que ni la manta
más grande te calentará. Tan vacío que ni toda la motivación del
mundo te animará. Ni odio, ni felicidad. Solo vacía y hueca
indiferencia, por el resto de tu vida, eso será tu historia…

Y todo por no querer ser presumido. Sólo por no querer herir a otros…

Dos torrentes de lágrimas pasaron por su cara, su melancólica risa lo
contradecía y como un rayo seco estas con la manga de su camisa.
Digiriendo así la última gota de café, poniendo la taza en su sitio. Y dando
un suspiro con el máximo de sus pulmones. Haciendo su elevado pulso



estabilizarse.

Definitivamente necesito un abrazo…
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